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         EL ALMA ENTENDIMIENTO

         EL CUERPO MEMORIA

         LA VIDA VOLUNTAD

         LA MUERTE MÚSICA

         EL PECADO CRISTO

          
   

         Sale de un carro el PECADO, al tiempo que en el otro seabre un tronco y sale de él la MUERTE
   

          
   

         PECADO ¡Parasismo del mundo, a cuyo horror

         la fábrica caduca universal!

         MUERTE ¡Ojeriza del cielo, cuyo error

         hizo al hombre saber del bien y el mal!

         PECADO ¡Ira común, pues yace a tu furor 5

         vegetable, sensible y racional!

         MUERTE ¡Saña común, pues yace a tu poder

         lo que nació primero de nacer!

         PECADO ¡Basilisco del tiempo, tan cruel

         que das mirando a cuanto vive fin! 10

         MUERTE ¡Áspid del siglo, tan traidor y infiel

         que muerdes entre flores de un jardín!

         PECADO ¡Introducido escándalo de Abel!

         MUERTE ¡Heredada malicia de Caín!

         PECADO ¡Ministro del gran Dios de Sabaoth! 15

         MUERTE ¡Caudillo de los bandos de Astaroth!

         PECADO ¡Pálida muerte!, porque sólo así

         todas tus señas pronunciar podré.

         MUERTE ¡Príncipe del abismo!, que de ti

         noticia de otra suerte dar no sé. 20

         PECADO ¿Al mundo yo no te introduje?

         MUERTE Sí,

         de la muerte el pecado origen fue.

         PECADO Pues si el ser que te di fue ser atroz,

         desciende a los conjuros de mi voz;

         desciende de ese negro monte, que es 25

         funesta patria de la noche vil;

         el seno deja de sus troncos, pues

         el valle nos convida con su abril.

         Víboras somos, ajen nuestros pies

         sus flores ciento a ciento y mil a mil, 30

         mientras no empaña al ver nuestro arrebol

         su faz la luna y su semblante el sol.

         MUERTE Ya de aquel tronco que mi cuna fue,

         de quien naciendo rama soy raíz,

         rasgué el seno, y rasgándole dejé 35

         yerta su pompa, mustio su matiz.

         Agora dime, ¿qué me quieres?

         PECADO Que

         en mi pena mayor, más infeliz,

         me ayudes a vengar una pasión.

         MUERTE ¿Son envidias del hombre?

         PECADO Celos son, 40

         que son envidias una y otra vez.

         MUERTE ¿Celos tiene quien nunca tuvo amor?

         PECADO Sí, porque hay celos de tan vil preñez

         que son abortos hijos del rencor.

         MUERTE Pues, ¿qué quieres?, que al cielo la azul tez 45

         apagaré de un soplo, y su esplendor

         de nubes vestirá negro capuz

         en funestas exequias de la luz.

         PECADO Ya sabes que desterrado

         salí de mi patria augusta 50

         por aquel delito infame,

         aquella ambiciosa culpa

         en que mi soberbia entonces

         me puso, porque se arguya

         cuán antiguo es en el mundo 55

         ser soberbia la hermosura.

         Ya sabes también que luego,

         mañosa serpiente astuta,

         me introduje en un jardín,

         donde sus vedadas frutas 60

         inficioné con mi aliento

         mortal, eterna cicuta

         de los hombres. De esta ira,

         de esta rabia, de esta furia

         fue la causa que entre sombras 65

         de imágenes y figuras,

         bien a mi ciencia distintas

         bien a mi dolor confusas,

         en la soberana idea

         de Dios miré la pintura 70

         del Alma hermosa del hombre,

         cuya gran belleza, cuya

         perfección había de ser,

         al Cuerpo mortal conjunta,

         humana naturaleza, 75

         reina del mundo absoluta.

         De suerte me arrebató

         mis acciones todas juntas,

         que de envidia, amor y celos

         sentí a un tiempo tres injurias: 80

         de envidia por ver que había

         de ser... (la lengua se turba)

         preferida... (¡de ira rabio!)

         su fortuna a mi fortuna;

         de amor, porque su belleza 85

         es tan inmensa y tan suma,

         que solo en hacerla mía

         mi loca ambición estudia;

         y de celos, porque el cielo,

         aunque quiere que sea suya, 90

         a un villano se la entrega

         que la desdore y desluzga,

         pues siendo el Alma tan noble

         que goza a la edad futura

         eterna la duración... 95

         —porque tiene la segunda

         de las tres que hay: sin principio

         ni fin, que de ellas la una

         sólo es duración de Dios,

         que sin principio y fin triunfa; 100

         con principio y fin, que esotra

         es la duración caduca

         de la vida humana, pues

         anochece aunque madruga;

         y el medio destos extremos 105

         es el alma, que los junta,

         pues con principio y sin fin

         por siglos de siglos dura—.

         Y siendo, otra vez lo digo,

         tan bella y noble criatura 110

         que su solar es la mente

         de Dios, de donde su justa

         omnipotencia la cría,

         se la dan a que se infunda

         en el informe embrión 115

         de un cadáver sin figura

         ni forma hasta aquel instante

         que ella le anima y le ilustra;

         al Cuerpo: un tosco villano

         hecho de una masa impura, 120

         lodo de saliva y tierra,

         de tan bárbara, tan ruda

         naturaleza él por sí

         que sin ella acción ninguna

         tiene, ni hay cosa que alcance 125

         ni materia que discurra.

         Llevan en dote a estas bodas

         ella las potencias suyas,

         y él sus sentidos, de quien

         juntos uno y otro usan. 130

         Ponerla yo impedimento

         no puedo, pero si ayudas

         tú mi intención verás como

         su matrimonio se anula,

         pues estas bodas la muerte, 135

         haciendo que se desuna

         el Alma del Cuerpo, es

         la que las da por ningunas.

         No se deposite perla

         tan preciosa en tan inculta 140

         caja. Y si el tiempo que aqueste

         efecto no se ejecuta,

         la gozare, sea pasando

         zozobras, penas, angustias,

         haciendo los dos que entre ellos 145

         tal cizaña se introduzga

         que siempre llenos estén

         de penas y desventuras

         que la obliguen a que pida,

         ella con él mal segura, 150

         nulidad de matrimonio

         por causas que alegue justas.

         Y yo, cuando absuelta quede

         del lazo desta coyunda,

         robarla pueda y llevarla 155

         a mis cárceles profundas.

         Para este efecto, los dos

         disfrazados con industria

         nos hemos de introducir

         en sus familias. La una, 160

         que es la del Cuerpo, te toca,

         pues es jurisdicción tuya

         cuanto es mortal; la del Alma

         le pertenece a mi astucia,

         porque tengo acción a ella 165

         desde aquella primer culpa.

          
   

         Ábrese el peñasco y véase al HOMBRE vestido de pieles,como muerto

          
   

         Y para que veas si tengo

         para esto ocasiones muchas,

         los ojos vuelve a mirar

         el corazón de esa gruta, 170

         cuya boca se espereza

         para que su centro escupa

         al Cuerpo, que en ella agora

         como en el seno se oculta

         materno, que poco o nada 175

         la significación muda

         la explicación del concepto

         porque sean peñas duras

         las entrañas que le aborten,

         puesto que su primer cuna 180

         el centro fue de la tierra,

         que ha de ser su sepultura,

         donde el nacer y el morir

         son dos acciones tan una

         que no son más de pasar 185

         desde una tumba a otra tumba.

         Mira qué animal tan torpe

         en sus principios se juzga,

         pues tiene ojos y no ve,

         tiene labios y no gusta, 190

         tiene manos y no toca,

         tiene orejas y no escucha,

         tiene pies y no se mueve,

         tiene lengua y no pronuncia,

         tiene boca y no respira, 195

         y corazón y no pulsa;

         que al fin un cuerpo sin alma

         sólo es fábrica caduca,

         que antes que llegue a estar viva

         ha aprendido a estar difunta. 200

         Y porque mejor mis celos,

         mi rabia y mi pena arguyas,

         al cielo los ojos vuelve,

         verás que de sus purpúreas

         esferas desciende el Alma, 205

         hermosa, perfecta y pura,

          
   

         Ábrese el carro y aparece el ALMA sentada en un tronocon las tres POTENCIAS
   

          
   

         a casarse con el Cuerpo,

         ajeno de sus venturas.

         Y para que a aqueste asunto

         no esté ignorada o confusa 210

         la alegoría, si no

         lo que hablar pueden, escucha

         lo que hablaran si pudieran,

         antes de hacerse esta junta

         que han de intentar deshacer 215

         tus iras y mis injurias,

         tus rencores y mis celos

         tus rabias y mis industrias.

         CUERPO Sin oír, hablar ni ver,

         en noche continua estoy; 220

         si nada antes de ser soy,

         ¿qué seré después de ser?

         Mas no lo quiero saber,

         confusa naturaleza,

         ni ser quiero, que es tristeza 225

         a mi ser anticipada

         ver que acabe siendo nada

         ser que siendo nada empieza.

         Mas ser quiero, que es error

         no ser si en mi mano está, 230

         pues peor no ser será

         que, siendo, ser lo peor,

         y tengo ya tanto amor

         al ser que espero tener

         que por ser perderé el ser, 235

         juzgando a más pena yo

         dejar ya de ser que no

         ser para dejar de ser.

         MUERTE En su formación primera

         él se esfuerza.

         PECADO Cosa es clara, 240

         porque si él no se ayudara

         su naturaleza fuera

         imposible que pudiera.

         MUERTE Oigamos en su alegría

         al Alma lo que diría 245

         si hablara en esta ocasión.

         PECADO Es tanta su perfección

         que aun su voz será armonía.

         ALMA Patria hermosa en que nací,

         forzada a la tierra voy, 250

         pero en cualquier parte soy

         la que en mi principio fui;

         no ha de haber mudanza en mí,

         que aunque Dios me hizo de nada,

         me hizo eterna, y desterrada 255

         desta celestial esfera

         al esposo que me espera

         protesto que voy forzada.

         Protesto que en la prisión

         del Cuerpo en que he de asistir 260

         siempre desearé salir

         por volver a mi región.

          
   

         Bajan las apariencias

          
   

         CUERPO ¿Cuándo de esta confusión

         saldrá mi ciego sentido?

         ALMA ¿Cuándo, amado patrio nido, 265

         a tu abrigo volveré?

         CUERPO Nada soy, nada seré.

         ALMA Siempre seré, pues ya he sido.

         PECADO Ya que acercándose viene

         esta gran obra de Dios, 270

         dividámonos los dos:

         cada uno al cargo que tiene.

         MUERTE A mí acudir me conviene

         a aquesta porción mortal.

         PECADO A mí a aqueste celestial 275

         espíritu.

         MUERTE ¡Qué torpeza

         tan villana!

         PECADO ¡Qué belleza,

         a estar sin original!

         ALMA Ya, tierra, tu centro piso,

         y en ti mi divino ser 280

         el primer paso es caer.

          
   

         Cae en brazos del PECADO
   

          
   

         PECADO No te estremezca el aviso,

         que tenerte yo es preciso.

         ALMA Eso es lo que me turbó;

         pero no me admiro, no, 285

         que los brazos me prevengas,

         que para que tú me tengas

         es fuerza que caiga yo.

         ¿Quién eres?, que aunque quisiera,

         por darme tu vista miedo, 290

         de ti apartarme, no puedo.

         PECADO Yo soy la culpa primera

         que siempre al paso te espera.

         ALMA Manchada me llego a ver.

         PECADO Es efecto del caer. 295
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